El clero de la Diócesis de Matagalpa


COMUNICADO

De: El clero de la Diócesis de Matagalpa

Para: El pueblo de Dios que peregrina en Nicaragua y a toda persona de buena voluntad

Amados hermanos y hermanas en Cristo Jesús:

Rancho Grande, es un municipio de la Diócesis de Matagalpa, está ubicado en un lugar privilegiado y estratégico de nuestro país, con tierras fértiles, lluvia en abundancia, cultivos variados y muy rico en producción. Con alegría constatamos que la zona de Rancho Grande posee una particularidad ambiental digna de proteger. Los ríos, las quebradas, el verdor de los bosques son signos de un gran manto acuífero que interconecta de manera sinfónica el equilibrio natural, que en otros lugares lamentablemente hemos perdido. No podemos pasar por alto que el territorio ambiental reverdece también gracias al trabajo de la toma de conciencia, que desde hace muchos años toda la sociedad ranchograndeña ha ido tomando como un proyecto común.

1. REALIDAD DEL IMPACTO AMBIENTAL DE LA MINERÍA EN RANCHO GRANDE

En estos días constatamos que nos acechan Empresas Mineras Extranjeras interesadas en la explotación de oro, lo cual ahora nos acarrea el peligro de perderlo todo por la riqueza de oro. Estas actividades mineras generan dispersión y exposición de sustancias, materiales, productos químicos y residuos de diversa naturaleza y volumen (tales como: cianuro de sodio, plomo, mercurio, uranio y arsénico), que contaminan directamente o por infiltración los recursos hídricos. Unido a eso la destrucción de nuestro suelo y el paisaje -que son sagrados para nosotros porque es nuestra casa regalada por Dios- perjudica sensiblemente la calidad de vida tanto de las personas como de los animales y plantas, más el incremento de todo tipo de enfermedades. Se afecta la producción de alimentos, la agricultura y se provoca la migración, convirtiéndose comunidades enteras en refugiados ambientales. Aunque generan algunos empleos y regalías, dañan y destruyen el medio ambiente. Con todo esto decimos que nuestros pueblos anhelan un desarrollo, pero que sea humano, integral, solidario y sostenible. El seudo desarrollo prometido por este proyecto minero atenta contra una gran cantidad de personas. No existe en este proyecto un punto de equilibrio entre las ganancias de unos pocos y el perjuicio de las mayorías. No menos importantes son los caminos. El traslado constante del material pesado de grandes toneladas de tierra de estas empresas, empeoraría más el aislamiento al cual se ha visto sometida por muchos años esta población.

2. ILUMINACIÓN BÍBLICA

El universo es obra de Dios (Gn 1,1; Is 44,24). El ha creado todo cuanto existe para que lo alabemos, lo glorifiquemos y en todo veamos la manifestación de su gloria y de su creación. El ser humano fue creado a imagen de Dios. Es la imagen viva que participa con su dignidad en la perfección del modelo divino. Su tarea es la de gobernar con “justicia y santidad” (Sb 9,3). Dios nos creó como una familia humana, puso la creación a entera disposición y cuidado de toda la humanidad. En la primera página de la Biblia encontramos el fundamento de uno de los principios de la Doctrina Social de la Iglesia: el destino universal de todos los bienes. Dios creó todo cuanto existe para que la humanidad toda, viva, cuide y sea feliz en este paraíso (nuestra tierra, nuestra casa), y colocó al hombre, Adán (Gen 2,15), para que lo cuidara y lo cultivara. Así, nosotros, debemos cuidar hoy todo lo que tenemos, como único tesoro, de fuerzas extranjeras (empresas mineras) que nos quieren someter, empobrecer, reduciéndonos a la miseria.

3. ILUMINACIÓN DESDE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

Reafirmamos la necesidad de preservar nuestra tierra, casa común. El recordado Papa Juan Pablo II advirtió los riesgos que conlleva considerar el planeta únicamente como una fuente de recursos económicos (cfr. Discurso 24.03.97). El documento de Aparecida nos habla del cuido del Medio Ambiente (DA 470). Esta herencia se manifiesta muchas veces frágil e indefensa ante los poderes económicos y tecnológicos (DA 471). Benedicto XVI dice : “La Iglesia tiene una responsabilidad respecto a la creación, y siente el deber de ejercerla también en el ámbito público, para defender la tierra, el agua y el aire, dones de Dios, creados para todos, y proteger a la persona humana” (cfr. Mensaje por la paz 2010).

4. EN EL NOMBRE DE DIOS Y DE SU AMADO PUEBLO

a. Como Iglesia Católica de Matagalpa elevamos nuestro clamor frente a intereses de empresas mineras, que atentan contra el equilibrio ambiental y el futuro de las generaciones venideras.

b. Acompañamos a nuestra gente, a nuestro pueblo, a los pobres que no se les oye su voz ni se les respetan sus derechos y deberes, y que poseen su parcela como único bien donde vivir.

c. Al gobierno, a no conceder ningún permiso, y expresamente, negar el permiso para obras de minería en Rancho Grande y el resto de nuestra diócesis. Así como nos oponemos a la carretera costarricense paralela al Rio San Juan, los nicaragüenses todos debemos ser coherentes en oponernos a la minería, porque al igual que dicha carretera, destruye la vida y el medio ambiente.

d. A los inversionistas de esta minería, que sabemos que son hijos de Dios e hijos de la Iglesia, porque ella nos ha dado a luz en la Fe cristiana, a desistir con humildad a este proyecto, ya que el traer contaminación y destrucción constituye pecado mortal ante Dios porque destruye la creación y la vida humana; sin lugar a dudas anunciamos con gozo y gravedad que Dios no quiere ningún proyecto que destruye la vida y la creación.

e. A los medios de comunicación social cristianos o civiles, a denunciar, discutir e incidir en defensa del medio ambiente, lo cual es un imperativo ético. Callar seria aceptar.

f. Todo campesino de la zona, todo funcionario y todo organismo de gobierno o no gubernamental, deben resistir en Cristo cualquier propuesta de dinero que violente su libertad de conciencia y que busque ganarle como adepto a cualquier proyecto económico contra la creación y la vida humana.

g. Unir esfuerzos con los otros grupos religiosos y organizaciones civiles presentes aquí en nuestra zona, haciendo alianza con ellas y con las redes de la sociedad civil, en defensa de nuestra tierra y de sus recursos y bienes.

h. Hacer campaña apoyando la reforestación, evitar la venta de las propiedades y el grave peligro de quedarse sin nada.

i. Hacer valer nuestros derechos y deberes en la obtención y conservación de la tierra como único bien, y pedir que se nos respete y aprecie.

j. Aclaramos a todos que lo único que nos mueve es el cuido de la vida y dignidad de la persona humana y el cuido de nuestra casa común que es la tierra, la naturaleza, la creación.

k. Encomendamos esta causa en las manos de Dios nuestro Padre Creador, de su Hijo Jesucristo nuestro Salvador y Señor, y al cuidado maternal de nuestra Madre la Santísima Virgen María, que bajo su advocación de Fátima es patrona y cuida de sus hijos en Rancho Grande. El Señor nos dé su paz y bendición a todos.
